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			Notas de Autor:

			He sentido la necesidad de iniciar este último libro con estas notas para ti, el motivo principal es decirte: ¡Gracias! Gracias por estar allí todo este tiempo acompañándome en esta aventura que inició hace seis años y que no hubiese llegado a este final sin tu apoyo. 

			Cada uno de nosotros debe enfrentar sus propios demonios, no serán vampiros y brujas como en esta historia pero eso no les quita merito, por eso deseo para ti que encuentres siempre la fuerza para vencerlos, que los ángeles te protejan, que Dios sea tu guía y que ganes cada batalla.

			Ángeles y Vampiros, nació como el proyecto de un relato juvenil y se convirtió en una historia que espera traspasar barreras cronológicas (¡¡¡gracias a mis lectoras de más de 70!!!)

			He de confesarte que no ha sido sencillo escribir esta última parte, me topé con laberintos y pantanos, no obstante en el desierto que ha sido mi vida he hallado varios oasis que me han otorgado la fuerza para seguir, en este caso el oasis apareció en la figura de mi hija, quien tomó una antorcha, mi mano y deambuló entre sombras y oscuridad buscando un vestigio de luz y gracias a su ayuda me encontré de nuevo en el camino correcto pudiendo narrar la historia que hoy tienes en tus manos. He intentado ser cuidadosa en el modo en el que narré los hechos, pero me siento obligada a advertirte que el capítulo “cambio de planes” puede resultar incómodo para algunos y no sé si aconsejable para menores.

			Por lo demás espero que cuando finalices el libro sientas que he estado a la altura de tus expectativas. Esta historia y sus personajes me han hecho reflexionar y hasta pensar en mi propio emblema (cuando leas la historia comprenderás a que me refiero) sin embargo puedo adelantarte que en mi caso he descubierto que el mío es “la perseverancia” ¿Cuál será el tuyo? Quizás también lo descubras. 

			Entre estas líneas te dejo mi abrazo, hasta la próxima historia o hasta que nuestros caminos se crucen. 

		


		
			  

			Pues El dará órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te guarden en todos tus caminos.

			Salmos 91:11

			


			No os olvidéis de mostrar hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.

			Hebreos 13:2

			


			{Entonces} hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón. Y el dragón y sus ángeles lucharon,

			Apocalipsis 12:7

			


			Lo único necesario para el triunfo del mal es que los buenos no hagan nada.

			Edmund Burke.

			


		


		
			PREFACIO

			


			Lyon abrió los ojos apenas sintió un pinchazo con el cual se adormeció levemente su brazo: una araña de cinco centímetros corrió a esconderse al notar su movimiento, sin embargo el cazador la aplastó con su mano. De un salto, se puso en pie mientras se frotaba y corría hacia la casa de Elena, preguntándose cómo había terminado allí, recostado sobre la hierba húmeda en la ribera del río de Capilla del señor. Sus piernas pesadas demoraban su marcha. El firmamento era un manto negro sin luna, cubierto por pocas estrellas. Una sombra salió a su encuentro y se abalanzó sobre él. De inmediato mostró unos colmillos largos responsables de deformar un rostro que él conocía, el padre Patricio, quien, con su sotana negra y ojos rojos, intentó morderlo. Lyon lo esquivó al instante y lamentó descubrir que no llevaba su espada, no obstante dos volteretas fueron suficientes para sentir la dureza de uno de sus cuchillos en el interior de su chaqueta, con agilidad efectuó una vuelta en el aire y clavó su cuchillo directo en el corazón del cura, el cuerpo del sacerdote vampiro no se incineró. Lejos de eso, Lyon, con asombro, contempló el semblante del hombre: no había ningún rastro vampírico sino estupefacción y confusión mientras su ropa se llenaba de sangre y el anciano murmuraba “hijo, ¿por qué?” 

			El cazador sintió que su sangre se congelaba. ¿Qué hice? se preguntó, conforme impedía que la cabeza del párroco muerto se estrellara contra el piso, un grito agudo proveniente de una casa lindera lo colocó nuevamente en alerta, a la vez vio vampiros emergentes de entre las sombras y colmillos hincándose en la piel de personas que él apreciaba, asimismo los gritos y los pedidos de auxilio ensordecían la tranquilidad habitual del pueblo al cual había considerado siempre un paraíso sobre la faz de la tierra. 

			Lyon soltó el cuerpo y corrió nuevamente rumbo a la casa de Elena, en su pecho la opresión de la angustia cortaba su respiración. A metros del lugar, se topó con el cuerpo ensangrentado de don Aurelio, el vecino de la casa de enfrente, con los ojos en blanco y expresión de terror. Sin detenerse, saltó la verja de entrada e ingresó, un frío glacial lo recibió y se coló entre su ropa, sus latidos dispararon señales al resto de su cuerpo. Presionó la perilla pero la luz no encendió, la oscuridad era absoluta. “Elena” llamó y el silencio acompañó su voz. Avanzó por la casa a tientas conociéndola de memoria hasta la habitación de la mujer que amaba, abrió la puerta de un tirón y volvió a llamarla “¡Elena!”. De pronto, la luz del living se encendió: la carcajada que reconocía y odiaba resonó en el recinto, con pesar dio la vuelta mientras el resto de las habitaciones se iluminaba.

			De pie junto a la mesa del living, Nadhel reía. El vampiro lo llamó con su dedo índice y el cazador avanzó con esfuerzo como si el suelo se hubiera convertido en cemento fresco.

			- Lyon, Lyon, tu esfuerzo ha sido tan inútil como todo lo que has hecho en tu vida - vociferó el vampiro - Como era lógico, yo gané – dijo, mientras señalaba hacia el rincón de la sala donde se hallaban dos sillones de un cuerpo. 

			Allí sentados Elena y Esteban lo miraban con ojos rojos de lobo hambriento y rabioso.

			- Siempre han sido míos, Mi mujer y Mi hijo – exclamó, el vampiro movió sus dedos y aquellos a quienes el cazador más amaba en su vida se lanzaron sobre él, sin que él tuviera fuerza ni deseos de detenerlos. 

			- ¡Paff pafff pafff! ¿Lyon? ¿Muchacho, te sientes bien?

			- ¡Pafff, pafff, pafff! ¿me escuchas? 

			Lyon, tras abrir los ojos, le llevó unos minutos comprender que se encontraba en la habitación de huéspedes en la casa del padre Patricio, bañado en sudor, con la garganta reseca y un dolor esparcido en cada uno de sus músculos, inspiró profundo, el sinsabor de la alegría al comprender que había tenido una pesadilla y la amargura de haberla vivido como real, repercutieron en su mente, en tanto el sacerdote golpeaba la puerta y lo llamaba. Se sentó en la cama y sintiendo el peso de su cuerpo y la liviandad de su alma, se puso en pie. En cuanto destrabó el pestillo para abrir, el cura párroco, con dos bolsas negras bajo sus ojos enrojecidos, apoyó su mano derecha sobre su hombro:

			- Muchacho, ¿qué ha sucedido? Te oí gritar con una angustia en tu voz que me sacó de la cama.

			- Una pesadilla, padre. Disculpe usted.

			Respondió Lyon con una sensación extraña al recordar cuando su cuchillo se hundía en el pecho del hombre. Afuera aún era de noche, la luna iluminaba la cúpula de la iglesia y la paz reinaba:

			- Los nervios son enemigos crueles y traicioneros. No has descansado un instante desde que regresaron al pueblo - señaló el sacerdote. 

			- No puedo, padre. Lo siento pero no puedo. 

			- Ven, me contarás tu sueño para aligerar tú carga, pondré agua a calentar y tomaremos unos mates. Nada espanta a los demonios internos y le otorga calma al alma como unos buenos mates calientes.
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LA PROFECÍA

			Sur de Irlanda 

			Viento helado, humedad, calor, destellos y oscuridad. Las sombras y las distintas temperaturas se colaron en su cuerpo hasta atravesar su ropa cubriéndola por completo. Ámbar era consciente de que el tiempo transcurrido desde su desaparición de capilla del señor, había sido absolutamente breve. Recordaba la explicación que Martyn le brindó en una oportunidad sobre cómo se producían las apariciones y la energía que consumía a quienes las realizaban, en especial si eran guías de otros, si bien era unos breves minutos, demandaba fortaleza. Pese a ese conocimiento, su mente y su organismo parecían agotados y en desacuerdo.

			Esteban continuó presionándola contra él, aun cuando ya sus pies pisaban tierra firme y no había necesidad de mantenerse unidos, más que por su deseo de sentirla cerca. 

			En cuanto a ella, sintiendo la barbilla de él apoyada sobre su cabeza, decidió permanecer así abrazándolo, disfrutando de su aroma, embriagándose con esa sensación que la cercanía de su cuerpo le producía, oyendo el ritmo acompasado de su corazón y ese aroma conocido que le recordaba su niñez, su pueblo, sus risas y travesuras compartidas junto a los momentos de angustia y soledad. 

			Ámbar supo que en su ser nacía algo diferente por él desde que siendo pequeños, Esteban la miró a los ojos y le sonrió con sus hoyuelos profundos. En esa ocasión, pudo sentir mucho más que esa atracción especial que él generaba en todos. A medida que fueron creciendo, otros jóvenes en el pueblo se habían interesado en ella, como Juan Manuel, el mejor amigo de Esteban, quien intentaba deslumbrarla con sus conocimientos sobre mecánica, algo que a Ámbar no le hacía mella, en tanto Esteban no solo se había convertido durante ese tiempo en su mejor amigo, sino en aquel que de algún modo producía un cosquilleo en su interior. Aun así, en el interior de la joven reinaba una sensación de angustia y temor causada en parte por las novelas que leyó durante su infancia y en su temprana adolescencia; pues todas ellas jamás narraban una historia de amor nacida entre dos jóvenes que fuesen mejores amigos, lo que era peor, generalmente en las novelas solo uno de ellos se enamoraba quedando con el corazón destrozado o convirtiéndose en un ser vil, en el villano de la historia al no ser correspondido. En ningún caso era un amor correspondido. ¿Acaso las novelas reflejaban la realidad? ¿Cambiarían ellos la historia? ¿O sería tal vez que era ella quien sentía esa conexión especial y para él simplemente era su mejor amiga, su hermana? Las preguntas se agolparon en su interior, y como cada vez que los temores sobre el amor de Esteban la atormentaban, Ámbar se tomó de la frase al final de la carta en la cual él se despedía para salir a buscar a Nadhel; esa frase que seguía rescatándola, ilusionándola y filtraba una pizca de esperanza. No se sentía capaz de hablar con él al respecto, no podía preguntarle. Sabía que en muchos aspectos ella no era temerosa, su espíritu le había demostrado que su valentía la llevaba a enfrentarse a quien fuese, sin embargo abrir su corazón de aquel modo y correr el riesgo de que él le ensartara una espada en el centro con su respuesta, desangrándola con un “eres mi mejor amiga”; era, en definitiva, una hazaña que no atravesaría. Inspiró profundo, sin moverse de sus brazos, la luz del sol comenzaba a ocultarse, pero aún algunos rayos los alumbraba tenuemente. Poco a poco, su cuerpo fue recuperando el equilibrio y se relajó. Sus latidos se tornaron regulares y su respiración comenzó a distenderse al igual que el resto de su fisonomía. Aprovechó ese instante para asirse de ese momento juntos, asegurando el recuerdo en su mente (ya que podía no volver a repetirse) y de ese modo, cargarse de energía. Una sensación mágica que se contraponía a la cruda realidad.

			Como el sonido de un trueno en una noche serena, las arcadas efectuadas por Benjamín irrumpieron en destrucción del momento de encanto, tras sumirlos en la realidad en cuanto los separó conminándolos a observar a su alrededor. El joven de rodillas en la tierra seca era obligado a apoyar su frente contra ella por la mano nudosa y poderosa de Alexander, con el propósito de lograr que la energía manada de la tierra relajara sus músculos y su organismo, esa clase de viaje no resultaba sencillo para un humano, ni debía realizarse con frecuencia, el ángel lo sabía perfectamente, por eso se dispuso a traspasar fuerza a Benjamín.

			Mientras estaban allí contemplando el área y aguantando la recuperación de su compañero, un silbido cual jilguero agradeciendo la luz del amanecer, sonó a corta distancia de ellos y fue Alexander, quien respondió con un tono similar.

			- Hay amigos cerca – murmuró – Pertenecen al grupo de Mila.

			Luego de lo cual, un grupo de hombres y mujeres con su ropa harapienta, cubiertos de polvo y barro, apareció frente a ellos.

			Alexander saludó con la palma de su mano derecha abierta y se presentó. Un hombre moreno fue el primero en responder el saludo y comentar: 

			- Hemos estado buscando sobrevivientes, recibimos el aviso de que Mila estaba en peligro y necesitaba refuerzos, sin embargo no hallamos ni vivos ni muertos – señaló, era alto y de cabellos enrulados.

			- Han sido emboscados, algunos han logrado escapar – respondió el ángel.

			- ¿Estás seguro? – preguntó una mujer cuyo color de cabello y rostro eran indescifrables por la gran cantidad de barro que la cubría – No hemos encontrado nada más que rastros de batalla, han incendiado todo, el taller, las cuevas.

			Alexander soltó a Benjamín, el cual permaneció sobre la tierra boca arriba, en su rostro los colores habían regresado. El ángel avanzó hasta el grupo de recién llegados.

			- Sí, estoy seguro, lo he visto cuando pisé esta tierra, vi la batalla que se libró aquí. Sé que han capturado a muchos, pero también que varios han logrado escapar y esconderse, recibieron ayuda del cielo. La trompeta de Miguel sonó hace un rato y con ella un grupo de ángeles de su milicia ha descendido desperdigándose sobre la tierra, algunos estuvieron aquí, el incendio que ven no fue realizado por vampiros, es fuego celestial y os aseguro que hay cenizas de cientos de vampiros por aquí, el ejercito de Miguel está batallando a vuestro lado - Se agachó y tomó un puñado de tierra – sin embargo – agregó – la oscuridad se ha extendido más de lo esperado y la milicia no podrá eliminar más que a un grupo, pues no deben permanecer en la tierra por demasiado tiempo, deberán regresar a la batalla celestial y si no se detiene el reinado de oscuridad antes de que los ángeles regresen, la maldición se extenderá por toda la tierra …

			- Si ellos no pueden, ¿qué nos espera a nosotros? – soltó Ámbar sin poder contener el flujo de sus pensamientos.

			- Ella tiene razón. ¿Por qué no pueden ayudarnos? ¿Acaso los ángeles no son más poderosos que los vampiros? – preguntó Esteban. 

			- ¿Tú comprendes que el poder de un vampiro está ligado a un demonio que toma su alma y la domina? Esto es mucho más poderoso en aquellos vampiros que disfrutan de su condición o peor aún, los que la eligen, son ellos quiénes se convierten en receptáculo de varios demonios que estarán ahí mientras ellos les den vía libre y les permitan actuar hasta consumirlos por completo.

			- Pues entonces, Nadhel debe estar plagado de demonios – estalló la joven.

			- Por supuesto. 

			La respuesta del ángel fue tan directa como terrible, la verdad era algo que ambos jóvenes deseaban oír con ahínco pero muchas veces resultaba dolorosa, terriblemente dolorosa. Esteban sintió como si un bloque de cemento se hubiese alojado sobre sus hombros, pensó en el designio que creía su mandato: matar a Nadhel, lo cual en ese momento comprendía que eso significaba destruir a un ejército de demonios.

			Los labios del joven modularon el sonido de una pregunta que no formuló, pues Ámbar dio la voz de alerta antes que un aquelarre de vampiros novatos llegara hasta donde se hallaban ellos, ella pudo verlo un minuto antes de que aquello sucediera, eso les otorgó la ventaja. Los vampiros aparecieron de derecha e izquierda, aquelarres de veinte y treinta se lanzaron sobre ellos, pero el grupo de humanos respondió a la embestida de inmediato, inclusive Benjamín, todavía con un leve mareo, tomó su espada y se arrojó a dar batalla.

			Ojos rojos y colmillos afilados ansiosos de someter a sus víctimas, hincar sus dientes y beber sangre. La guerra que presentaban los vampiros no medía fuerzas, era guiada únicamente por un deseo codicioso que los controlaba y los bloqueaba, así sucedía cuando no había un líder capaz de guiar a los novatos, quien evaluaba la situación y planteaba una estrategia. Por consiguiente, aunque el grupo de vampiros novatos superaba en tres veces al de humanos, pronto fueron los dominados, las cabezas eran lanzadas como bolas al aire y el polvo se teñía de rojo oscuro.

			Y cuando el atacante se terminaba convirtiendo en la presa y la paz parecía volver a reinar por un tiempo, aquellos que tenían la posibilidad de ver más allá de lo que sus ojos les mostraban, supieron que tres grupos más se acercaban al lugar, de modo que debieron actuar rápidamente y desaparecer. 

			Sur de Italia

			Un crujido retumbó en la habitación desprovista de ventanas, tras lo cual un cuadro de grandes dimensiones se deslizó dentro de la pared y dio paso a una abertura. Un hombre de pantalón marrón y chaqueta negra provista de una capucha, ingresó. Atravesó el cuarto alumbrado por varias velas, los candelabros invadían el recinto otorgando una luminosidad fantasmagórica. Una mesa de madera cuyas esquinas tenían relieves de cabezas de dragones oficiaba de escritorio, algunas sillas de madera oscura labradas en el respaldo y en las patas lo rodeaban, a unos metros de distancia, un mueble repleto de papeles enrollados se destacaba en la fría habitación de piedra. Sentado en la silla más alta de respaldo prominente, Nadhel escribía con su cuerpo reclinado hacia delante y su espalda firme, recta. Sus dedos largos, de uñas duras y filosas, se deslizaban por el papel sosteniendo la pluma con facilidad. Su caligrafía era de líneas precisas y elegantes. 

			En tanto, Eleonora, la bruja vampira, sentada frente a él lo observaba inquieta con su mirada de ojos azules rojizos revoloteando por el lugar.

			- Acércate, Vladijus – ordenó Nadhel, sin quitar la vista de lo que estaba haciendo.

			El vampiro avanzó hasta ellos, se mantuvo de pie observando a Nadhel e ignorando a Eleonora, quien clavó sus ojos en el recién llegado sin disimular el desprecio que le causaba su presencia.

			- Siéntate – añadió el soberano de los vampiros.

			Vladijus permaneció de pie, había una silla junto a la bruja esperando por él, aun así, el vampiro no parecía deseoso de utilizarla. 

			En cuanto a Nadhel, detuvo su escritura, con su mano firme en la pluma inmóvil, sin mirar a nadie, esperando, lo cual le indicó a Vladijus que no había sido una invitación sino una orden. El vampiro corrió levemente la pesada silla evitando que trinara con el roce en el piso y obedeció, mientras que Eleonora se burlaba de él con una sonrisa maliciosa estampada en su mirada.

			Nadhel regresó a su escritura. El recién llegado, cual esfinge, mantuvo su rostro al frente, ignorando la mirada obsecuente de la bruja vampira. A diferencia de la mayoría de los vampiros, Vladijus conservaba una ligera barba y bigote prolijamente cortado, aunque era una barba que jamás podría rasurar por completo pues volvía a aparecer unos segundos después.

			- ¿Novedades? – preguntó Nadhel.

			- Señor, hemos revisado cada cueva que nos ha indicado - respondió sin titubear – examinamos el castillo del valle de Strathmore de manera exhaustiva, señor y no hallamos ningún escrito, ni aún en los pasadizos secretos y en las bóvedas ocultas. 	

			Nadhel presionó sus dedos en la pluma y contrajo sus labios, pero no objetó la respuesta de su lacayo. Vladijus agregó:

			- El lugar tenía una protección sagrada, perdimos a varios de nuestros hombres pues murieron incinerados con solo pisar el área de ingreso, sin embargo pudimos destruirla, contaminarla y acceder a ella. Allí encontramos dos monjes muertos y varias trampas que logramos desarticular. – Vladijus hizo silencio y miró fijo a aquel que era su comandante.

			Nadhel supo que el vampiro no quería continuar hablando delante de la bruja. De todos modos, lo instigó a continuar. 

			- En un área convertida en ruinas hallamos varias tablillas destruidas, la gran mayoría convertidas en polvo. A pesar de eso, con los trozos he logrado armar la leyenda impresa para usted, mi señor. Al retirarnos de allí, quemamos todo y quitamos las guardas protectoras por si usted desea ir.

			Nadhel culminó con su redacción. Firmó y selló los papeles. Luego levantó su rostro y lo clavó sobre ambos súbditos.

			- Eleonora, ve ahora con el grupo de Nicholas y algunos de tus guardias de día, mi hijo ha regresado, se encuentra en Irlanda, te guiaré por la zona en la cual siento su presencia, búscalo y consigue todos los cautivos posibles, quiero prisioneros y quiero verlos, así que asesinarás solo sino hay otra alternativa, a excepción de mi hijo y de la joven bruja, en especial de la bruja, la quiero sana y salva, sin rasguños o pagarás cada mínima herida que reciba - como un acto reflejo, Nadhel deslizó sus dedos sobre la única cicatriz que tenía en su cuello, la marca que el cuchillo arrojado por Ámbar le había ocasionado.

			Eleonora pareció contrariada con la orden pero asintió en silencio. Se puso de pie dispuesta a salir, sin embargo antes de dejar la habitación se detuvo y preguntó:

			- ¿Qué hay de tu hijo? ¿Qué debo hacer si él se pone molesto?

			Nadhel dedicó tiempo a observarla, llevó su mano derecha de dedos largos y delgados a sus labios y presionó su labio inferior, su rostro destiló crueldad y arrogancia, en tanto su mirada no parecía estar sobre la mujer, sino sobre sí mismo y sobre sus propias ideas.

			- Mi hijo – respondió – deberá demostrar que es merecedor de mi herencia. Si continúa comportándose como un débil humano, solo me apetecerá su muerte, una muerte que será larga y dolorosa. Por el momento, estoy dispuesto a darle una oportunidad pues además estoy seguro que me será de utilidad para domar a la bruja, así que ocúpate de controlarlo. Además si decido acabar con su vida, seré únicamente yo quien lo mate.

			Una vez que la bruja abandonó la habitación, Nadhel volteó su mirada penetrante sobre el vampiro que aguardaba en silencio e inmóvil.

			- Vladijus – dijo Nadhel – por tu bienestar, espero que tengas para mí algo bueno que mostrarme pues hace tiempo que no recibo buenas noticias de ti.

			El vampiro no se inmutó, mantuvo sus ojos firmes en su líder.

			- Mi señor – dijo el vampiro, mientras metía su mano en el interior de su chaqueta y le entregaba a su amo una lámina en la cual se evidenciaba una escritura rígida que había sido traspasada a la lámina a través de su relieve.

			Nadhel la tomó y le dio un vistazo rápido.

			- ¿Habéis leído?

			- Sí, señor, no sé cuán importante es para usted, en el lugar había varias iguales, todas destruidas, me costó unir las partes, pero pensé que quizás le podía ser útil – confesó.

			- Está bien, Vladijus – dijo el vampiro observando de reojo al General de su principal ejército de vampiros – Nunca me decepciones, pues tú sabes que no soy un hombre dispuesto a aceptar errores.

			- Entiendo, Señor – respondió el vampiro con firmeza, sin bajar la mirada.

			Nadhel estudió cada mínimo gesto y movimiento de su súbdito.

			- Tú sabes que necesito hombres de confianza a mi lado, ¿no es así?

			Vladijus asintió en silencio.

			- exijo lealtad y resultados.

			- Lo sé.

			El vampiro no parecía intimidarse por el tono con el que Nadhel se dirigía a él, ni por el rumbo que tomaba la conversación. 

			Nadhel se puso en pie y caminó por el salón mientras Vladijus permanecía sentado, sin cambiar de posición.

			- Te he otorgado todo lo que cualquier hombre puede desear: vida eterna, fuerza y poder. Le di a tu vida miserable de humano un sentido. Me he convertido en tu Dios, en tu soberano y has recibido de mí lo que pocos han logrado: mi confianza, sin embargo, lo sabes bien: debes merecerla y mantenerla. Cuando te hallé en esas tierras de pordioseros, eras solo un hombre más, tu único futuro era convertirte en alguien como tu padre, el dueño de una hacienda, solo dedicabas tu vida a trabajar, esfuerzo, esfuerzo y esfuerzo. No eras nadie, Vladijus y yo te convertí en un General, en el general del ejército más grande. Arranqué de tu vida esa familia de nefastos que en nada te beneficiaban y te hice parte de mí, te liberé. Te permití iniciarte con la sangre de la mujer que amabas como un premio por mi gran bondad. De ser un simple hombre te he convertido en un guerrero, en mi mano derecha – Nadhel hizo un pausa y prosiguió - estoy cerca de cambiar el mundo, Vladijus, los débiles dejarán de existir, gobernaré esta tierra. Solo mis súbditos leales gobernarán a mi lado y gozarán del beneficio de ser parte de mi reinado, pues mi Imperio no conocerá fronteras. He nacido para ser rey y se acerca la hora de mi coronación. Limpiaré el mundo de la lacra que hoy lo invade, la debilidad del hombre común, que piensa sin la cabeza, que no es capaz de razonar. La oscuridad reinará, Vladijus y mi fuerza crecerá aún más con ella – dijo, recorriendo la habitación con pasos lentos.

			Vladijus permaneció en silencio, erguido en su asiento, aguardando. 

			Nadhel se aproximó al curio, un mueble de madera y vidrio y recorrió con sus dedos fríos los papeles allí atesorados. 

			- Poseo una inmensa fortuna que he ganado a fuerza de estrategias, perseverancia y paciencia. Tú has contribuido de algún modo, como General de mi ejército de guardianes, has sabido proteger mis espacios y permitir con ello que mis planes se cumplan, sería lamentable que todo lo que has conseguido en estos años lo perdieras por tu falta de interés. 

			El vampiro decidió romper el silencio y responder:

			- ¿Me permite un comentario, Señor?

			Nadhel lo observó desde el reflejo del vidrio que se extendía en el curio. Le gustaba ese hombre que tenía frente a él, sus modales, su habilidad como estratega, su lealtad sin zalamerías, la manera respetuosa en la que siempre se dirigía, era distinto al resto de sus soldados.

			- Dilo – respondió sin voltear.

			Vladijus, sin modificar su ubicación, habló:

			- Me pregunto, Señor – comenzó diciendo – si es que ¿acaso alguien más que mi ejército y yo conoce el lugar al cual usted nos envía a requisar antes de que nosotros vayamos hasta allí?

			Nadhel permaneció en silencio y el vampiro aceptó la pausa como una invitación a continuar con su relato, por lo cual agregó:

			- Creo, Señor, que los sitios indicados ya han sido revisados por alguien más, creo que llegamos a cada lugar tarde, pues alguien se nos adelanta. No conozco la fuente de sus datos, señor y no es mi intención saberla, pero estimo que alguien más puede conocerla y adelantarse.

			- ¿qué sugieres? - preguntó Nadhel interesado en lo que su hombre le señalaba.

			- Señor, si usted me permite, le diré que existe una versión sobre un bosque que se encuentra en los alrededores de Offaly, al que tildan de endemoniado. Los pobladores recorren muchos kilómetros para evitar pasar por allí pues dicen que el que atraviesa el bosque muere, o desaparece para siempre, mi señor, puedo ir solo hasta allí y ver cuánto de cierto hay en la leyenda, recorrer el lugar, quizás no encuentre nada allí de interés para usted, señor, sin embargo podría intentarlo, el mito habla sobre un aquelarre de brujas que se escondía allí matando humanos y bestias.

			Nadhel evaluó cada palabra, fijó su mente en la imagen que Vladijus relataba.

			- Solo le pido, señor, que nadie más que usted y yo sepamos de esta misión si es que decide enviarme.

			Nadhel continuó en silencio, su reflejo mostraba su mirada perdida en sintonía con su rostro de ángulos duros y cincelados. Sin emitir palabra, desapareció y apareció junto a Vladijus, posó sus manos en los hombros del vampiro y lo levantó de su asiento, de pie presionó su cuerpo contra el del hombre, dos rocas frías unidas, Nadhel apoyó su mejilla en la nuca de Vladijus y susurró en su oído:

			- Confío en ti, Vladijus, no intentes traicionarme nunca. Te he tratado como al hijo que me han quitado, no quisiera tener que utilizar tu sangre para bañarme con ella.

			Vladijus permaneció inmóvil.

			- Agradezco su confianza, señor – respondió parco y cortante como era su costumbre.

			En tanto, Nadhel como un sabueso pareció oler el aroma que manaba del hombre que respondía a sus mandatos. Un instante después, se separó de él y ordenó:

			- Antes de continuar con tu misión, asegúrate de buscar algún humano joven y alimentarte, estás famélico, es posible que eso sea lo que te ha estado debilitando. Para pensar bien, hay que estar bien alimentado – señaló Nadhel con media sonrisa a un costado de su boca, mientras regresaba al frente de su escritorio - Ve ahora, nadie conocerá tu destino – aseguró.

			El vampiro asintió con su cabeza y salió de la habitación con paso firme.

			Nadhel abrió el cajón de su escritorio y sacó una pequeña caja oxidada, la cual cuidaba como un tesoro y que había hallado junto a las pertenecías de su madre. Al quitar la tapa tomó de allí un pequeño paño amarillento en el cual se encontraba escrito un texto que él atesoraba, lo colocó en el escritorio, debajo ubicó el escrito que su hombre de confianza le había entregado y juntando ambos releyó:

			


			“Pues serán los demonios sedientos de sangre quienes se adueñarán de las almas y la ambición de poder de unos sobre otros brotará en la tierra, como ríos que fluyen, buscarán un cause arrasando sobre inocentes. Fuego, sangre, ejército y luz convulsionaran pues la maldad oscurecerá la tierra”

			


			“Y se levantará el soberano oscuro por sobre los demás inmortales, dando origen al ejército que dominará a todo ser vivo, y tendrá a la raza humana bajo su yugo. Solo si el guardián hallara al único heredero capaz de destruirlo, acabara el reinado de sangre y la luz volviera a brillar”

			


			Luego de un rato de observar cada letra, lo dobló, lo ensobró y lo guardó en el bolsillo de su saco. Cruzó sus manos y se mantuvo mirando la nada un corto instante hasta que decidió regresar a la cena en la cual lo esperaban los integrantes de su plan de conquista, humanos a los cuales dominaba con gotas de su sangre y actuaban según sus deseos, creando guerras entre pueblos hermanos, maltratando a su propia gente.
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			ESPERANZA

			


			-¿Sigue dormida? – 

			El padre Patricio conocía perfectamente la respuesta, sin embargo fue lo primero que salió de su boca apenas cruzó el umbral de la habitación donde Elena descansaba sumergida en un profundo sueño. Se aproximó a la silla cuadrada de madera de pino, en la cual Lyon había permanecido, días, horas sentado junto a ella.

			- Sí – murmuró Lyon, su propia voz, le resultó extraña, pastosa, lejana, oxidada. 

			Se sentía perdido, completamente desorientado. Los signos vitales de Elena eran normales, su corazón latía fuertemente, su respiración era regular y su presión normal. En cuanto a sus ojos, permanecían cerrados, toda ella, inmóvil. Por momentos, él se preguntaba si era capaz de oírlo, por lo cual, sin perder la esperanza, no cesaba de hablarle, de suplicarle que regresase junto a él, le relataba los momentos vividos junto a Esteban los meses anteriores a esa última batalla en Capilla del Señor con la intención de ayudarla a despertar. Había días en que su ánimo caía y la esperanza se desdibujaba, cada acto se tornaba inútil y cada segundo se convertía en una cruda agonía. 

			En tanto, pasaba los días amarrado a la tortura de su mente que le aseguraba que sentado allí no lograría traerla de vuelta, pues él era un simple humano y lo que necesitaba era ayuda de alguien superior. La ausencia de Martyn y su abrupta partida, era una herida de incesante sangrar como una llaga que supuraba. 

			No tenía a nadie más a quien consultar, alguien con esos dones especiales, capaz de ver y entender más allá de las respuestas que la ciencia podía proporcionarle. 

			Nada sabía acerca del paradero de Jofiel y los demás del grupo, suponía que estaban demasiado lejos de allí, en cuanto a la buena voluntad del padre Patricio, aunque fuese miembro de la Orden del Dragón y la Cruz, no era suficiente pues al igual que él solo era un hombre con agallas y buenas intenciones. El rostro de Lyon en esas semanas de espera y angustia, pareció coronarse por una decena de años que le cayeron encima. Avejentado, aquel hombre prolijo y de aspecto juvenil, con su porte de caballero medieval, por primera vez en mucho tiempo, conservaba una barba descuidada de varios días sin rasurar, el cabello demasiado largo, su ropa desalineada y su postura encorvada, con su mirada anclada en la única mujer a la que había amado en lo que tenía de vida.

			- Seguiremos rezando, hijo, no te preocupes, el doctor Irigoyen nos aseguró que ella está estable - hizo una pausa y prosiguió - Ya despertará, tú verás que así será. Debemos poner nuestra confianza en Dios, muchacho. 

			Lyon apoyó sus codos sobre sus piernas y refregó sus manos.

			- Sabe, padre, aunque no soy un hombre religioso, siempre he confiado en Dios. Aún en esos momentos en los que enojado, me he rebelado contra él y le reclamaba que era ingrato pues yo no merecía que él mantuviese el silencio para conmigo, reprochándole que no me escuchaba. Aún en esos instantes, había una llama de esperanza que reinaba en mi corazón, sin embargo, padre, no me pida que no me sienta furioso por sus largos silencios y sus tiempos inentendibles, que nunca parecen ser los mismos que los nuestros.

			El padre Patricio había llegado a Capilla del Señor cuando aún era un joven sacerdote, un ángel en sueños le mostró el camino que debía tomar, “protección será tu insignia” era lo que le había dicho y él obedeció sin dudar, a diferencia de los otros sacerdotes con los que había compartido sus estudios, conocía secretos vedados a la gran mayoría, los mismos que lo guiaron a la orden del dragón y la cruz a la cual pertenecía, la oscuridad y la luz se abría ante sus ojos con tal claridad que hasta se volvían tangibles.

			El anciano observó a Lyon y no pudo más que compadecerse de él, comprendía su pena, y su impotencia, aún como sacerdote más de una vez había sentido esa frustración que veía en el cazador. Apreciaba a Elena, la conocía muy bien, había colaborado con él en la iglesia desde su llegada al pueblo, y desde un principio el anciano supo que había un alma especial en la joven mujer, no tardó en comprender que había sido elegida para llevar una responsabilidad muy grande y se maravilló que esa mujer sencilla, luchadora y solidaria estuviese bajo su cuidado. Pero en estos momentos el anciano sacerdote no podía hacer nada por ellos, más que seguir rezando y confiando en las promesas de Dios.

			Lyon se levantó de la silla enclenque, la cual rechinó al despejarse del peso. Llevaba puesta una camisa gris con botones blancos y un pantalón marrón holgado, los kilos perdidos durante esos días provocaban que su ropa bailara sobre su cuerpo. Su brazo había sanado y los huesos rotos soldados. En tanto, la herida provocada por el brujo Diether en su espalda era una huella tatuada que permanecería en su piel por siempre.

			Después de varios días de encierro, al ponerse en pie decidió que necesitaba salir de allí, extrañaba el aire del pueblo invadiendo sus pulmones y la brisa dibujando formas en su piel. 

			Sin embargo, al atravesar la puerta un golpe de calor presionó su pecho y la humedad de Buenos Aires se instaló en su garganta, se coló en su piel y en su cabello enmarañado. Recordó qué hacía tiempo que no se higienizaba, no le importó demasiado. 

			Caminó por las calles de Capilla del señor y el polvo del suelo se internó por sus zapatos gastados. Un vecino de la cuadra lo saludó con una sonrisa y su brazo extendido al verlo cruzar, pero él lo evitó con un gesto frío y distante, su amabilidad y cordialidad se aplastaron en su puño. Se sintió arisco, hermético y eligió estar así. 

			La tristeza golpeaba las puertas de su corazón, no quería oírla, dejarla pasar, no obstante la desesperación iba ganando terreno debido a que la vida seguía su curso y Elena no despertaba.

			A su mente la imagen de Esteban y los demás del grupo en posible peligro se ensañaba con su anhelo de tener esperanza. ¿Podría Esteban enfrentar solo a Nadhel? ¿Quién estaría a su lado en las batallas? ¿Recordaría las enseñanzas de Jofiel? Pensaba en la pequeña Ámbar y puñetazos caían directamente contra su pecho ¿necesitarían su ayuda? En tanto, dejar a Elena en esas condiciones no era algo que le permitiese partir en libertad y aunque lo hiciera, no era capaz de imaginar por donde podría comenzar a buscarlos. 

			Una vez más recordó cuánta falta le hacía Martyn.

			Sin darse cuenta, llegó al terreno donde semanas atrás el guardián los había guiado, allí se había desatado la batalla, el lugar exacto donde perdió el conocimiento. Se sentó sobre la tierra, el pasto húmedo atravesó la delgada tela de sus pantalones. Inspiró profundo. Llevó sus manos al rostro y lo refregó, se sintió aún más viejo y cansado. Desde la muerte de su hermana, Anne Marie, nunca había vuelto a llorar, sin embargo un dolor tan agudo en el pecho, una presión y un ardor se alzaban hasta su garganta, pululaban en su interior, revolcándose por emerger y explotar. 

			Juntó sus piernas y las cruzó, reclinó su torso sobre ellas y apoyó sus codos sobre las piernas, dejó entonces a su cabeza descansar sobre sus manos, sin imaginar, sin esperar y sin querer, pequeñas lágrimas tibias se escaparon de sus grandes ojos, se colaron entre sus dedos y cayeron libres. Cuando una de ellas cruzó el muro, el resto se desprendió con facilidad y surgieron a borbotones liberando el alma de su tortura y aflojando levemente la tensión.

			Perdiendo la noción del tiempo, Lyon continuó allí, entregado a su dolor y desparramando su angustia. La noche lo abrazó sin notar su presencia, solo percibió el paso del tiempo debido a la necesidad de volver junto a ella y permanecer a su lado, aún no había sido capaz de expresarle todo el amor que sentía, de despojar por completo su corazón de vergüenzas, prejuicios y mostrar todo lo que él era y todo lo que ella significaba.

			Avanzó por las calles de tierra de regreso a la capilla, la luna llena brillaba en lo alto, redonda e imponente, se destacaba en el cielo oscuro hasta opacar a las estrellas, iluminando la cruz en la cúpula de la iglesia. Recordó aquella mañana cuando Esteban recién nacía, recordó su temor y el milagro que Dios había obrado sobre su vida, sobre la vida de todos ellos. Un gozo interno, ajeno y propio se adueñó de su pecho y las lágrimas volvieron a sujetar sus párpados y a descender por sus mejillas, su hombría quedó por un instante a un lado. Se dejó llevar por lo que sentía y permaneció un largo rato así observando la cruz y agradeciendo a Dios que aún estaban con vida, agradeciendo a Dios que a pesar de todo, los había protegido. 

			Rezó por el alma de Martyn. Por primera vez, desde que supo de su muerte, lo nombró en voz alta, le agradeció por haberse cruzado en su vida, por su ayuda y por el sacrificio que hizo por ellos, por él. Agradeció sus enseñanzas, su calma y la paz que era capaz de brindarles y habló con Dios pidiendo que el alma de Martyn tuviese luz y descansara en paz. Una ráfaga de aire tibio lo abrazó por detrás y lo envolvió provocando que el vello de sus brazos se erizara, no sintió temor sino una sensación de bienestar. Una luz emergente de la nada pareció brillar en su interior, la confianza que pretendía escabullirse se abrazó a la esperanza una vez más, ambas se anidaron en su corazón y saltaron. 

			Regresó a la casa del sacerdote. El hombre lo observó ingresar mientras mojaba un trozo de pan duro en un jarro de losa lleno de mate cocido.

			- ¿Quieres comer algo, hijo? – preguntó el anciano.

			- Luego, padre. Por favor, ¿podrá prestarme una toalla? Deseo higienizarme. – pidió. 

			El padre no respondió pero se levantó lo más rápido que sus huesos viejos y agotados le permitieron de su asiento y se dirigió a su habitación con media sonrisa bailando en su rostro y murmurando palabras de agradecimientos al cielo.

			Nada parecía haber cambiado, sin embargo un hilo de luz se había filtrado de algún modo en el alma de aquel hombre.

			Irlanda – Residencia Sutler

			“Querida Karen, redacto estas líneas mientras nos dirigimos rumbo a lo que será mi deceso en esta tierra. He visto mi muerte y a decir verdad, aguardaba con anhelo su llegada. Mi vida ha sido más extensa de lo que entendí sería y han sucedido tantas muertes y vidas a mi alrededor que no me apena partir, solo espero con fervor ver otra vez los ojos negros de aquel a quien amé. Dios se apiade de mí y me permita estar nuevamente entre sus brazos, aunque aún no sé si seré merecedora de ese regalo.

			Hay mucho pasado que tú desconoces, pero he narrado durante estos últimos años la historia de mi vida para que tú comprendas el origen de los genes que fluyen por tus venas. Llevo cientos de años en esta tierra, he vivenciado demasiadas muertes y aunque he intentado vivir con el dolor que aguijona el alma cuando pierdes a un ser amado, mi ser se ha consumido por la tristeza. Esa es mi condena pues no debí enamorarme. A la edad de 224 años tu madre murió en mis brazos, para sus asesinos ella era una bruja pues ningún ser humano cuenta con tal longevidad y lo diferente asusta, era demasiado complejo para explicar cuando eras niña y ahora no es momento. Pertenezco a la orden de las hechiceras de Anylon, así nos llamaron, aunque solo éramos siete guardianas enviadas a este mundo para palear el mal y batallar contra los demonios. Cada una de nosotras lleva un nombre, relacionado con su virtud, Sasha, el que me fue asignado significa: protectora de los hombres, ese es mi legado e imagino que en tu interior vibra la necesidad de proteger a otros.

			Vive en ti también la fuerza de tu abuelo, su espíritu es como un río que fluye indomable, que arrasa y a la vez nutre y fertiliza, da vida. Hallarás en mi casa todos los detalles de mi historia, no temas, nada será ultrajado, he colocado un embrujo para que solo aquel que lleve mi sangre pueda hallarlo. 

			Debes saber que he visto a tu hija, he sentido su fuerza en las prendas que me has dado, y siento que posiblemente ella sea mi heredera directa, aquella que deba continuar con la misión de proteger a la humanidad, presiento que su poder es superior al mío, pero no lo sabré hasta que no la tenga frente a mí. Mi querida Karen, lamento haberte dejado sola de tan pequeña, pero en cuanto te vi con ese joven que se convirtió en tu esposo, supe que estarías bien, en tanto a mi lado, los espíritus del mal te perseguirían y deseaba que tuvieras una vida normal y fueses feliz, sé que lo has hecho bien, la felicidad nos visita pocas veces y la he visto dibujada en tus ojos, en tus recuerdos. Estaré ahí si me llamas. Nanny.

			


			Karen dobló el papel arrugado y manchado que había leído una docena de veces. No lo había encontrado hasta algunos días posteriores a la partida de Ámbar, todo había sucedido demasiado rápido, encontrar a Nanny fue para ella tan hermoso como fugaz. La madre de Ámbar apenas tenía 15 años cuando Sasha le anunció su partida, en esa época solo hacía unos meses que ella y Justin estaban de novios, sin embargo Karen no tenía dudas que él sería su esposo desde el día en que lo conoció, las mujeres no necesitaron hablar al respecto pues nanny también lo supo.

			Lo único que Karen conocía de su historia, era que su madre había muerto cuando ella era muy pequeña y nanny la había cuidado en el pueblo de Capilla del Señor, vivían alejadas del resto del poblado porque la anciana era bastante arisca con las personas, de todos modos con ella se mostraba paciente, cariñosa y tolerante. Nanny le enseñó a aceptar su facilidad de predecir y ver espíritus, como así también le aconsejó no divulgar su condición pues la mayoría de las personas carecían del talento y el miedo a lo desconocido podía ganarle más enemigos que amigos.

			Karen suspiró, inspiró profundamente y reanudó su tarea, revisar cada rincón de las pertenencias de su abuela con el deseo de hallar un modo de encontrar a su hija. 
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			LA MUJER DEL BOSQUE 


			


-¿Te sientes bien? – preguntó Esteban, con el rostro salpicado de barro y el cabello convertido en un nido de hojas entrelazadas. Sus ojos celestes comenzaban a oscurecer a medida que la noche se volvía más intensa.

			Ámbar asintió en silencio. No consideró oportuno comentarle que sentía el suelo donde sus pies se apoyaban, hundirse y moverse debajo. Que los músculos de sus piernas ardían, quemaban, por el dolor de la corrida y que estaba segura que una llaga aparecería en el interior de sus labios, luego de morderse en el momento en que cayó del ripio. En lugar de eso, la joven prefirió acomodarse la camisa dentro del pantalón dos talles más grande y sacudir su chaqueta; por primera vez se alegró del corte de su cabello, al menos los frecuentes nudos en el pelo largo era algo con lo que no debería lidiar.

			Habían pasado algo más de tres semanas desde su partida de capilla del señor, buscando el camino hacia el pequeño pueblo desconocido en el cual vivía Elizabeth, intentando contactarse con Blue y asesorándose sobre los movimientos de Nadhel con los informantes hallados durante el trayecto, conforme se dirigían de un sitio a otro, de los cuales escapaban siempre en el momento previo al ataque más violento. En algunas emboscadas lograban la baja del ejército enemigo, sin embargo los grupos con los cuales se movían siempre eran pequeños, a su vez la oscuridad se había tornado cada más intensa y más extensa, fortaleciendo a los demonios y limitando sus posibilidades de defensa.

			- Podemos descansar por aquí si prefieres – indicó Esteban tanteando la actitud que ella tomaría frente a su propuesta.

			Ámbar lo miró por primera vez a los ojos, luego de que él la arrancara de los brazos de Benjamín, mientras el joven la defendía de un vampiro robusto que se arrojaba sobre ella y la arrastraba al sendero opuesto al que se dirigía el resto de sus compañeros.

			- ¿Por qué? – preguntó ella, no sabía si era lo que realmente quería preguntar, pero de su boca surgió esa única y simple pregunta.

			- ¿A qué te refieres?

			- ¿Por qué me sujetaste de aquel modo? ¿Por qué cambiaste nuestra dirección dejando al resto solos? ¿Por qué así?

			Esteban inspiró profundamente, sus ojos se habían convertido en un gris intenso y oscuro.

			- Te grité, te llamé, pero parecías incapaz de oírme, por eso fui a buscarte. No me quedaría ahí quieto sin hacer nada, hice lo que tenía que hacer.

			- ¿Pero por qué no conseguiste que el resto del grupo te siguiera? ¿por qué no les avisaste que vinieran con nosotros?

			- Ámbar, estábamos en plena batalla, Alexander estaba defendiendo tu vida y la de Benjamín evitando que un grupo de diez vampiros los alcanzara, me preocupé por ponerte a salvo y permitir que Alexander solo tuviese que ocuparse de proteger a Benjamín – aseguró, elevando un tono el sonido de su voz - Además – agregó – observé que otro frente de vampiros avanzaba desde el Norte, por eso dispuse ir hacia el punto contrario. – Esteban carraspeó y continuó – Si lo que te preocupa es saber si tu novio Benjamín se encuentra bien, te confirmo que logré ver cuando Alexander lo abrazaba y desaparecía con él, sé que se ocupará de protegerlo así que puedes tranquilizarte. 

			Esteban se alejó un paso y desvió su mirada hacia sus pies, pataleó y sacudió sus zapatos como intentando quitarse algo invisible que le molestaba. Ámbar notó su fastidio aunque no comprendía el motivo de tratarla de aquel modo, ni siquiera el motivo por el cual elevaba la voz para responderle, preocuparse por el resto del equipo le parecía algo absolutamente lógico. Sabía que Benjamín no le caía bien, no obstante al referirse a él como su novio, Ámbar confirmó su sospecha: Esteban había presenciado el momento del beso y ahora se comportaba como un hermano mayor que se fastidia porque un hombre se siente atraído por su hermanita menor. Su propia reflexión la enfureció más, pues si había algo que no quería era ser su hermana. Pero de nada servía entrar en discusión en ese momento, estaban solos y tenían un largo camino por delante.

			- No me parece que este lugar sea un sitio seguro para acampar – señaló ella, cambiando el rumbo de la conversación y comenzando a avanzar sola.

			- Esteban enfrascado en sus propias reflexiones contestó de mala gana – No creo que encontremos algún pueblo o asentamiento cerca de aquí, parece que estamos en el medio de la nada.

			- Tú nos trajiste hasta este lugar – señaló sin voltear y acomodando la tira de su pequeño bolso que colgaba debajo de su chaqueta para no perderlo durante los posibles enfrentamientos.

			- Lo único que hice fue correr lo más rápido que pude, lo más lejos posible del peligro – señaló molesto y siguiéndola a cierta distancia.

			- Será mejor que nos apuremos entonces, no creo que mi cuerpo tolere por un tiempo más desapariciones ni corridas – aseguró ella. Cerró su chaqueta y comprobó que su pequeño bolso permanecía bien ajustado entre su cintura y su hombro izquierdo. Siguió caminando.

			- Y no es mi novio – murmuró por lo bajo, lo suficientemente audible para que Esteban la oyera y sintiese una cosquilla desde su estómago a su pecho.

			Él la siguió en silencio, mientras sacudía las hojas de su cabello rubio. Avanzaron a través de un sendero bordeado de arboledas, la oscuridad desdibujaba el paraje. El sonido de las aves anunciando la presencia de extraños les recordó su meta de hallar a Blue.

			- No sé cómo haremos ahora para encontrar a Blue, no tuvimos tiempo de aprenderlo. Alexander iba a enseñarnos la forma de llamarlo – dijo ella cortando el hielo y la bruma que se había interpuesto entre ellos.

			- Quizás Alexander lo contacte de todos modos, él sabía que necesitábamos hallarlo y encontrará la forma de enviarlo a nuestro encuentro – sugirió él brindando una pizca de confianza.

			La noche se adueñó por completo del lugar y los sonidos se convirtieron en continuas amenazas. Cansados, sucios y sedientos, siguieron avanzando paso a paso. Esteban como cada noche, odió los colmillos que crecieron en su boca afilados. Y como cada noche sintió el ardor en su garganta, un fuego que quemaba, una sed que lo invadía y torturaba. Sin embargo, él aún se sentía capaz de resistir y soportar el dolor con tal de no ceder a las tinieblas y a la idea que su padre biológico hubiese ganado.

			Recorrieron varios metros sin hallar un cartel, una señal que les permitiera saber dónde se hallaban, hasta que Esteban se detuvo de golpe y colocó su brazo ante Ámbar.

			- Espera – susurró – alguien se acerca.

			Ámbar llevó su mano al bolsillo de su chaqueta y por instinto sujetó el mango de su daga. Esteban agudizó sus sentidos, su oído y su visión. Ámbar aunque alerta, no se sentía inquieta, ningún mal presentimiento había acudido a su mente, ni visiones que solían surgir cuando una amenaza estaba próxima, eso en cierta manera la tranquilizaba, sin embargo podía fallar.

			- Alguien viene hacia nosotros pero no distingo su aroma – aseguró Esteban – viene directo hacia nosotros y trae dos perros con él – murmuró.

			- Podemos pedirle ayuda e indicaciones para hallar el pueblo más cercano.

			- No lo sé. Es muy extraño que no pueda identificarlo, además ¿qué hace en el medio de la nada con dos perros a estas horas? – razonó Esteban - quizás sea peligroso.

			- Ámbar suspiró – Quizás nosotros también lo seamos – 

			Esteban frunció el ceño. Permanecieron inmóviles, aguardando la presencia del hombre que parecía atravesar el bosque directo hacia un objetivo: ellos. El sonido de los canes olfateando la senda llegó más preciso.

			- Ponte detrás de mí – ordenó Esteban.

			- No, no necesito un guardaespaldas grandulón.

			- Puedes dejar por una vez de ser una completa terca.

			- No. Y si no recuerdas, enfrenté un montón de peligros sin tu ayuda.

			- No sabemos a qué nos enfrentamos, por favor hazme caso – dijo él poniéndose delante de ella.

			- Pero Ámbar se movió de inmediato colocándose a la par – dime qué cosa de todo lo que hemos enfrentado no fue peligroso o desconocido. Estamos en esto juntos, termina ya de tratarme como si fuese una niñita a la que debes proteger. No soy tu hermana, Esteban O Brain, soy una mujer y estamos en esto juntos – las palabras surgieron, deseaba decirlas, aunque no era el momento preciso, su corazón las gritó.

			- Yo... - solo murmuró él. Frunció el ceño nuevamente y aunque no entendía con claridad el motivo, una media sonrisa se dibujó en sus labios:

			- Tienes razón, no puedo discutir contigo –

			Ella también sonrió, el momento más inoportuno se convirtió en el indicado para liberar la tensión vigente entre ellos.

			Las pisadas, el movimiento de las ramas, las hojas y el paso acelerado de los perros se oyó frente a ellos, era tarde para cambiar de opinión, alejarse o esconderse.

			Dos sabuesos negros de trompa larga y cuerpo macizo, mostraron sus dientes apenas salieron al camino. Sus gruñidos fueron el saludo inicial, dos minutos después un hombre con el rostro cubierto por un tapado de piel de oso desde el cual solo se distinguían dos grandes ojos color café apareció frente a ellos.

			El hombre los observó un momento de pies a cabeza, mientras sus perros los rodeaban sin dejar de mostrarles sus impecables dentaduras y hocicos fruncidos.

			- Síganme, he venido a buscarlos – afirmó. Giró sobre sus pies y sin decir nada más, retomó el camino por el que había llegado, sus perros dejaron de gruñir y siguieron a su amo con un bamboleo de sus colas.

			Las miradas de asombro de Esteban y Ámbar se encontraron al instante, el gesto de incredulidad se retrató en ambos rostros.

			- No sé si deberíamos seguirlo – comenzó diciendo él.

			- Vino a buscarnos ha dicho, alguien lo envío por nosotros, quizás sería bueno saber quién fue.

			Los jóvenes avanzaron acelerando el paso para alcanzar al hombre que no giró para verificar si ellos venían tras él, cuando estuvieron a poca distancia, Esteban habló:

			- Señor, disculpe, por favor ¿podría decirnos quién lo envío a buscarnos?-

			El hombre se detuvo, parecía robusto bajo ese traje de oso como una gran masa de piedra, sin voltear respondió:

			- Ella me pidió que pasara por ustedes.

			- ¿Ella? ¿Quién es ella? 

			- La dueña de estas tierras.

			- ¿Dueña? Disculpe, no sabíamos que estábamos en una propiedad privada.

			- Ella me pidió que viniera por ustedes.

			- ¿Ella es su… jefa?

			- No – hizo una pausa y agregó – Mi mujer

			- ¿Cómo es que sabe dónde estábamos y quiénes somos? – preguntó Ámbar, confundida.

			- Ella sabe – dijo el hombre con los dientes apretados – Si no quieren venir, es un asunto de ustedes, no están obligados – confesó el hombre con una mezcla de fastidio y sinceridad.

			- Comprendo – comentó Ámbar – por supuesto que iremos con usted, deseamos conocerla – aseguró mientras le daba un pisotón a Esteban, quien arrugaba la frente a punto de protestar.

			El hombre elevó sus hombros y prosiguió su camino, los animales que se habían detenido unos metros más adelante, avanzaron nuevamente.

			- ¿Qué haces? No tenemos idea de quién es esta gente. ¿Y si son unos lunáticos que viven en el medio de la nada y pretenden asesinarnos? – señaló Esteban.

			- Entre enfrentarnos a vampiros sedientos de nuestra sangre, a una bruja vampira que me odia y al séquito de medios humanos de Nadhel, creo que enfrentarnos con una pareja de lunáticos es una de las mejores cosas que puede pasarnos en este último tiempo – susurró la joven.

			- Me parece que la caída del ripio distorsionó un poco tu sentido del humor – señaló Esteban mal humorado.

			- Vamos, grandulón, seguiremos dando vueltas en el medio de la nada. ¿De verdad qué es lo peor que pueda pasarnos? ¿qué intenten matarnos? No sería nada nuevo. La verdad es que tengo un buen presentimiento, siento que está bien que lo sigamos, que esto que sucede es normal, que así debe ser. No me preguntes por qué, simplemente confía en mí. – pidió Ámbar.

			Esteban dudó, la luna reflejaba tenue su rostro de facciones angelicales, angulosas y pómulos grandes, sus ojos oscuros contrastaban con su cabello claro y sus colmillos querían asomarse, sin embargo él lograba mantenerlos ocultos.

			- No sé hacia dónde se ha ido el hombre, ya no puedo verlo - refunfuñó la joven.

			- Esteban bufó, retiró sus manos a los bolsillos de su pantalón y aseguró - No te preocupes, yo puedo verlo, toma mi mano para guiarte pues a medida que avancemos en el bosque la luna no nos iluminará.

			Ámbar tomó su mano y una vibración recorrió su cuerpo, era como una corriente de energía que fluía libremente. Esteban sintió el contacto de la piel de ella, de sus dedos entrelazados y su corazón que durante las noches descendía sus pulsaciones aceleró su compás. Nervioso de que ella lo notara, avanzó a tropezones medio arrastrándola por el bosque y cortando el breve instante de romanticismo surgido entre ellos.

			Antes de llegar a la casa, cuatro perros aparecieron en pos de unirse al resto, se olfatearon entre sí y olfatearon a su amo.

			La casa era de piedra y madera, más piedra que madera en su exterior. Estaba rodeada de árboles altos y frondosos, con variadas flores en el cantero. Un árbol cuyas raíces sobresalían de la tierra enmarcaba el lado este, mientras que un pino largo y delgado se estilizaba desde el oeste. Humo gris claro ascendía de la chimenea. La casa estaba iluminada por dentro y solo el sonido de los animales del bosque reinaba en el lugar. 

			El hombre ingresó en el pórtico donde una silla mecedora y unos sillones de troncos coronaban la entrada. Se quitó las botas gruesas y abrió la puerta de su casa, acto seguido ingresó dejando fuera su calzado y a los canes quienes se recostaron en la entrada. Ámbar y Esteban lo siguieron. La casa estaba iluminada con candelabros. La primera habitación: una sala amueblada con una mesa y cuatro sillas, un sillón floreado, una chimenea, algunas repisas de madera que contenían piedras de diversos colores y tamaños. La leña en el fuego crepitaba y el ambiente era cálido.

			- siéntense – dijo el hombre, con su voz gruesa y cascada. Atravesó la habitación, pasó a otra y cerró la puerta, dejándolos solos en esa sala desierta.

			Los jóvenes permanecieron allí, sin quitarse los abrigos ni sentarse. Dudando si debían huir en ese mismo instante antes que fuese difícil o demasiado tarde, Ámbar miró su anillo: el trébol era completamente verde, al menos sabía que no había vampiros cerca.

			Ansiosos, nerviosos y confundidos, se mantuvieron pegados uno del otro. Ámbar deseaba arrojarse a los brazos de Esteban con la misma libertad con que lo había hecho decenas de veces cuando eran unos niños y el uno buscaba consuelo en el otro, pero las cosas eran diferentes ahora. Asimismo, él pronto notó que ella estaba nerviosa, podía reconocerlo por el cambio de aroma que surgía de su cuerpo, el aroma dulzón se tornaba más fuerte, una mezcla de azúcar quemada y pimienta. 

			La puerta por la cual el hombre salió, volvió a abrirse y una mujer apareció frente a ellos. Sus ojos color violeta oscuro se clavaron por un instante en uno y en otro. Su mirada como un imán los atrajo, los atrapó y ambos se sintieron enlazados a ella. Sin mover los labios, ambos supieron que ella los saludaba y les daba la bienvenida a su hogar. Los jóvenes se sintieron agradecidos de su presencia y por alguna extraña razón, Ámbar deseó abrazarla y llorar. Por su parte, Esteban sintió enormes deseos de protegerla de cualquiera que pretendiese hacerle daño.

			La mujer bajó la mirada y sonrió. Los jóvenes sintieron entonces que el lazo que los unía a ella se aflojaba, lo cual les generó una sensación de vacío por un breve instante.

			La mujer tenía una belleza enigmática, no era un rostro perfecto; sin embargo su belleza era singular, las líneas de sus ojos, su nariz y su boca parecían cinceladas por un artista. En tanto, su mirada radiante parecía capaz de hipnotizar. Su cabello negro con un tornasolado rojizo en contraste con sus ojos violeta.

			La mujer llevaba un vestido azul largo con un pronunciado escote y sobre su generoso pecho brillaba una piedra blanca que colgaba de su cuello. Era algunos centímetros más alta que Ámbar. 

			- Eres igual a Sasha – dijo la mujer, pasando entre los jóvenes y dirigiéndose al sillón floreado en el cual se sentó con delicadeza sin cruzar las piernas.

			- ¿Conoció a mi bisabuela? – preguntó Ámbar, sorprendida.

			- Si, nacimos el mismo día, somos hermanas de lucha – señaló la mujer, clavando sus ojos en el crepitar del fuego.

			Ámbar no solo se sorprendió por la respuesta, sino que dudó de las palabras de aquella mujer, pues se presentaba demasiado joven para tener la misma edad de su bisabuela, aquella mujer del bosque lucía tan solo diez años mayor que ella.

			- Varios miles de años – dijo la mujer – he cumplido en esta tierra. Demasiado. ¿No lo crees? - En su voz había un dejo de tristeza, cansancio.

			- ¿Cómo es posible? 

			Ámbar requería respuestas, Esteban miraba a ambas aceptando cada palabra como un hecho certero, desde sus últimas experiencias, un progenitor vampiro, soldados que aparecían y desaparecían como por arte de magia, un cura párroco al que conocía desde su infancia que creía inofensivo y resultó acumular un arsenal de armas en su iglesia, le hicieron comprender que nada era sorprendente, todo era posible.

			- Por favor, siéntense – pidió la mujer – sé que están exhaustos.

			Los jóvenes se miraron y sin mediar palabras corrieron las sillas y obedecieron, en ese mismo instante dos platos de sopa humeante, pan y vino aparecieron frente a ellos.

			- El alimento humano te nutrirá, joven, no dejes de consumirlo, pero no es todo lo que necesita tu cuerpo – comentó la mujer.

			Esteban la miró, su rostro como el de Ámbar dibujaba líneas de sorpresa y ceños fruncidos.

			- la sopa me irá bien – contestó – no necesito nada más para saciar mi hambre – aseguró.

			La mujer le mantuvo la mirada y él fue incapaz de desviar su atención aunque lo intentase, su mirar era tan intenso como un imán atrapando el metal.

			- El alma de las personas vive en el corazón, mientras tu corazón siga latiendo tu alma seguirá viviendo en ti. No debes preocuparte por tu condición de Dhampiro, grandes cosas puedes hacer gracias a los talentos que te han sido heredados. Si temes a que las fuerzas oscuras pretendan corroerte, debes saber que todos corremos el mismo riesgo: humanos, dhampiros y brujos. 

			Ambos observaron a la mujer, inmersos en sus ojos violetas. Ella continuó:

			- No puedes revertir lo que eres, así has sido engendrado y nadie ni nada en esta tierra podrá cambiarlo, el único capaz de hacerlo es Dios, nuestro soberano. Sin embargo, si él ha permitido tu existencia es porque debe tener planes para tu vida, será posiblemente tu condición la que te permitirá conseguir lo que tu alma más anhela. 

			- ¡Lo único que anhelo es matar al demonio que abusó de mi madre para engendrarme! 

			Ámbar se sobresaltó, Esteban no era impulsivo, ni solía elevar la voz, cómo reaccionaría ella sin medir lo que decía, sin embargo esta vez su tono sonó alto y cargado de odio y bronca.

			- Honrarás a tu padre y a tu madre – señaló la mujer.

			- ¡No creo que eso sirva si tu padre es un demonio que mata inocentes!

			- La venganza es dañina, Esteban Obrain, mata el corazón, lo destruye y lo contamina – aseguró la mujer, mirándolo seria.

			- ¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre? – preguntó él poniéndose de pie, Ámbar lo imitó navegando por la escena desconcertada.

			- Mi nombre es Gloria, que significa morada de Dios, ese es mi virtud: crear un espacio para proteger a los seres que necesitan resguardo, solo así han de nombrarme. He visto sus historias cuando ingresaron a mi casa, supe que necesitaban ayuda cuando estaban en el bosque, pero comprendí qué eran y quiénes eran cuando sus pies pisaron el umbral de mi morada. Sus vidas han pasado frente a mis ojos, leí en sus corazones y sentí sus penas, sus sufrimientos y amores. Sé quiénes son y lo que son – aseguró sus ojos, parecían cambiar de tonalidad mientras les hablaba - Tus colmillos – dijo aún sentada en su sillón floreado con sus largas piernas cruzadas – puedes hacer que tus colmillos no salgan al caer la noche, puedes controlarlo.

			Esteban parpadeó. En ese instante, sus ojos negros se posaron en la mujer que parecía relajada y de cuyo rostro emanaba un brillo y una luz extendida a su entorno.

			- No sé cómo manejarlo, al caer la noche los colmillos descienden, mis ojos cambian de color, y la garganta arde, mis sentidos se agudizan aún más.

			- Lo sé, también sé cómo enseñarte a controlarlo. Acércate a mí, Esteban – pidió. 

			Él avanzó sin dudarlo hasta la mujer y se detuvo de pie frente a ella sin saber qué hacer. Ámbar, en tanto, llevó sus manos a los bolsillos solo por hacer algo con ellas.

			- Dame tus manos – pidió.

			Esteban extendió sus manos y ella las tomó con suavidad, colocó las palmas hacia arriba y deslizó sus dedos por ellas partiendo de la muñeca hasta la punta de cada dedo, después regresó a la altura de la muñeca derecha y se detuvo allí acariciando sus venas.

			- no temas, no te haré daño - y sin más clavó una uña larga y afilada provocando un pequeño corte, del cual brotó levemente un rastro de sangre.

			La mujer tomó la piedra blanca que colgada de su cuello y la apoyó sobre la sangre, la piedra comenzó a cambiar de colores: rojo, violeta, rosa hasta que el blanco brilló nuevamente en su esplendor.

			La mujer sonrió. 

			- Lo sabía – exclamó. 

			- ¿qué? - Preguntaron los jóvenes al unísono.

			- Tú tienes el brillo de un ángel.

			- ¿Ángel? ¿Disculpe pero qué clase de ángel podría ser? ¿Un ángel con colmillos y deseos de sangre?

			- Serás un ángel con colmillos en todo caso. Solo nuestro creador sabe por qué y para qué suceden las cosas, mi niño. Yo no sé cuál es su propósito contigo y por qué ha permitido que los acontecimientos sean de este modo. Solo sé que hay más de ángel en ti que de humano o demonio. Si fueses humano, la piedra habría permanecido rosa durante un largo rato, sin embargo primó el blanco y eso indica que en tu interior la supremacía del ángel reina. 

			La mujer se levantó de su sillón, aunque era alta y estilizada, Esteban le llevaba varios centímetros de alto y ancho.

			- Deben descansar – dijo – les aguarda un largo y difícil camino. Un camino lleno de obstáculos, deben recordar que la fuerza más poderosa surge del corazón, que la esperanza es una luz capaz de iluminarnos en los momentos más oscuros y que el amor vence al odio y lo hace añicos – señaló con una sonrisa que se vislumbró también en su mirada - Coman, niños. 

			Para sorpresa de Ámbar, aún la sopa humeaba. La mujer caminó hasta una puerta que estaba justo al lado de la que ella había salido, la abrió, encendió un farol y lo apoyó en una mesita que se asomaba en la entrada de la habitación.

			- Aquí pasarán la noche, hay dos camas en esta habitación donde podrán descansar y juntar energía. Mañana hablaré con ustedes.

			Un gato se asomó de la habitación recién abierta y se acercó a su ama, la mujer abrió los brazos y el gato saltó hacia ella, lo abrazó y acarició con suavidad mientras el felino ronroneaba y deslizaba su rostro por el cuello de ella. La mujer hizo un movimiento con sus manos y la puerta de entrada pareció cerrarse con varias trabas. Luego observó el fuego de la chimenea y pronto la hoguera bajó su intensidad.

			- Duerman, será importante para ustedes seguir mi consejo – dijo, una vez que abrió la puerta de la habitación contigua.

			Esteban y Ámbar parecían dos estatuas petrificadas que no emitían sonido ni realizaban movimientos, solo observaban intrigados y sorprendidos todo lo acontecido.

			- ¡Señora! – exclamó el joven antes que ella desapareciera por la puerta – Disculpe, pero ¿realmente usted podrá explicarme cómo controlar estos colmillos? – preguntó un tanto avergonzado.

			- Te lo aseguro – dijo ella – Sé cómo enseñarte, ya lo he hecho antes – confía en mí.

			Y desapareció por la puerta de esa habitación cerrando tras ella, dejándolos solos en silencio y completamente confundidos.
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			AMOR EN TIEMPOS DE GUERRA

			


			Ámbar y Esteban permanecieron en silencio un instante después que la enigmática mujer abandonó la habitación, cada uno continuó inmerso en sus cavilaciones, ninguno de los comentarios manifestados por ella pasaron desapercibidos. ¿Quién era? ¿Qué era? ¿Y cuánto podría ayudarlos? Eran preguntas que pululaban por sus mentes por diferentes motivos y con una misma base, terminar con esa pesadilla y evitar que el mundo sucumbiera bajo el dominio de Nadhel. A pesar del interés que había desatado, el aroma de la sopa caliente le recordó a Ámbar el cansancio que sentía, el dolor en sus músculos agotados y agarrotados, en especial el hambre que clamaba desde su fuero interno. El frío se había disipado lentamente desde que ingresaron en la casa, el fuego de la leña crepitando libremente alivió el malestar, por su parte el aroma a limón, jengibre y canela que flotaba en el aire reconfortó su espíritu.

			Se sentó a la mesa y llevó una cucharada llena de caldo a sus labios, el sabor de las verduras, la sal y algunas especias se internó en su cuerpo y revivió su ánimo.

			- deberías probar esto – dijo con la boca ocupada y un delgado hilo del líquido se escapó por el contorno de sus labios– está deliciosa – aseguró, mientras se limpiaba.

			Esteban, quien hasta el momento permanecía en pie, se sentó frente a ella y la observó comer con ganas. Ámbar notó de pronto que había dos panes en la mesa, trozos de queso de los que antes no había percatado su existencia, como si hubiesen surgido por arte de magia, aun así se lanzó sobre ellos.

			- ¿No tienes hambre? – preguntó, sin dejar de masticar.

			- No demasiado, durante las noches mis necesidades cambian, no sé cómo explicarlo pero no siento deseos de comer, solo un gran ardor en la garganta del cual ya sabes – señaló, desganado. 

			- Porque no lo intentas, anda, prueba un bocado – lo instó ella, mientras partía el pan esponjoso y tierno.

			- Tú comes y que si todo esto está envenenado – soltó él de pronto.

			Ámbar dejó de masticar y con la boca llena lo observó, observó la comida dispuesta entre sus manos y los restos de sopa aún no consumidos. Luego tragó y respondió:

			- ¿Tú crees qué han ido a buscarnos al medio del bosque para envenenarnos?

			- Podría ser, no los conocemos, además son bastante extraños.

			Ella permaneció contemplando la habitación. Las piedras preciosas en distintos tonos que decoraban el lugar, un cuadro con un amanecer emergiendo de un lago. 

			- No, no lo creo. No siento nada malo en este lugar, al contrario, me siento por primera vez segura y tranquila, hasta tengo la sensación que podría dormir largas horas sin despertar por cualquier leve sonido – soltó y volvió con ahínco hacia la comida.

			Aunque todo aquello era extraño, había algo en la dueña de casa que a él también le inspiraba confianza, más allá de que le costaba reconocerlo. Tomó la cuchara y la sostuvo en sus manos, como si fuese un objeto extraño entre sus dedos, colocó el utensilio dentro del plato y observó cómo se llenaba del líquido verdoso, con extrema parsimonia la llevó a su boca, luego tragó sin ganas. Sin embargo, su rostro pareció cambiar y relajarse. Se adueñó de él un semblante más suave, similar al que lucía a plena luz del día, unos ojos claros y serenos. Volvió a beber otro sorbo y otro más, un fuego ascendió por su organismo, recorrió su pecho, sus miembros y arreboló sus mejillas pálidas, siguió bebiendo, saboreando el delicioso alimento hasta que notó que sus colmillos se retrotrajeron, por lo que dio un salto inesperado cuando descubrió que se habían escondido por completo.

			- ¿Qué sucede? 

			- Na… da 

			- ¿Cómo nada? Parece que hubieses visto un fantasma.

			- No, no es... extraño... Mis colmillos... – murmuró.

			Ámbar frunció el ceño, le molestaba que él estuviese siempre pendiente de ello, a ella no le preocupaban sus colmillos, lo amaba con o sin colmillos, con ojos celestes o negros. Lo amaba por todo lo que él era y todo lo que él significaba en su vida.

			- No entiendo ¿qué sucede con ellos?

			- Se han ocultado. No comprendo cómo fue posible, pero mira – dijo y dibujó una gran sonrisa de esas encantadoras que él solía hacer cuando quería molestarla y que desde lo acontecido en Saint Agustine ya no había vuelto a sonreír.

			Ámbar abrió sus ojos sorprendida, en ese instante también notó el color de sus ojos, el color que ella siempre le había conocido, ella le devolvió la sonrisa – Sigue comiendo, grandulón, quizás el resto de la comida te convierta en un lindo chico.

			- Mientras no me desinfle los músculos y me convierta en un escuálido como tú Benjamín – soltó él con sarcasmo

			- No es mi Benjamín – exclamó ella, ceñuda

			- Perdón, perdón – dijo él y sonrió hacía un costado de su boca, un gesto que lograba desarmarla por completo.

			


			Sin entender el motivo, ambos se sintieron socarrones, hacía tiempo que no bromeaban entre ellos, la guerra a la que se enfrentaban no les daba espacio y ánimo para esos juegos. De todas formas, en ese momento nada importaba, era como si estuviesen solos otra vez y tuvieran tiempo para divertirse y bromear.

			- ¿Por qué atacas siempre a Benjamín? Es un buen chico – dijo Ámbar, mientras cortaba un trozo de queso y lo acompañaba con el pan, luego de beber un largo sorbo de vino dulce, espeso y bien oscuro.

			- Le gustas – dijo Esteban, copiando a la joven y bebiendo toda la copa llena de un solo sorbo - Mejor dicho, está loco por ti – aseguró él.

			- Para variar, estás exagerando – señaló ella, volvía a beber otro sorbo y se sentía más animada, pero a la vez los huesos parecían perder solidez y se tornaban livianos y frágiles – Además si él se sintiese atraído por mí no tendría nada de malo.

			- Si piensas corresponderlo, no es nada malo – comentó Esteban, dejando el pan mordido a un costado y mirándola fijamente.

			Ámbar volvió a llevar su copa de vino a los labios, no quería continuar con esa conversación, deseaba hablar de otras cosas, hablar de Benjamín la ponía nerviosa, comprendía que haberlo besado había sido un error, sin embargo ese beso le permitió liberar la confusión que sintió por un momento, pudo comprender que lo que sentía por él era simplemente un gran aprecio y cariño. Había sido un buen compañero de lucha, le debía agradecimiento por ocuparse de su bienestar. No obstante, por quien su cuerpo y su corazón vibraban, el único por quien lograba sentirse plena, seguía siendo Esteban, no tenía dudas del amor que todo su ser gritaba por él, se sabía capaz de dar vueltas al mundo y enfrentarse a los demonios más fatuos e inicuos por protegerlo, por seguir a su lado.

			- Solo somos amigos – prefirió obviar todo lo que pensaba.

			- Quizás él debería saberlo – señaló Esteban esta vez sin mirarla directamente y jugueteando con el mismo trozo de pan mordido.

			En ese instante, una ráfaga de viento ingresó de la nada y sopló directamente sobre el fuego que crepitaba libre en la chimenea de la sala, apagándolo. Algunas luces en el lugar comenzaron a extinguirse también, en tanto la habitación que les habían indicado para ellos y cuya puerta estaba entreabierta, se iluminó por completo.

			- Creo que pretenden que dejemos esta charla y nos vayamos a dormir – sugirió Ámbar.

			Esteban permaneció en silencio, nervioso, feliz y preocupado, hacía algunos meses soñaba con estar a solas con Ámbar, imaginarse en una habitación durmiendo junto a ella era un sueño que se repetía en su anhelo de convertirla en su esposa, pero sus vidas habían cambiado tanto que había perdido toda esperanza de compartir algo con ella y menos aún pensar en intimidad.

			- deberíamos ir a ver de qué se trata – sugirió ella, se puso en pie y las piernas le temblaron por un instante. Pese a ello, avanzó a la habitación sin problema, él la siguió con pasos cortos y lentos, alargando el momento, por temor a que ella gritara o se enojara con él por compartir el cuarto, aunque no fuese el culpable de la idea.

			


			Dentro de la habitación hallaron un farol encendido, dos camas separadas por un angosto pasillo, tan angosto que apenas lograban pasar. Una pequeña mesa con una jarra con agua y dos vasos. En el lateral izquierdo de la habitación un biombo de madera y mimbre, detrás del cual se hallaba una tina con agua caliente y unas toallas, sobre una de las camas un camisón largo y blanco, asimismo sobre la otra una remera y pantalones también blancos.

			Ámbar observó el lugar, la cama con una hermosa manta gruesa mullida en color rosa, el camisón blanco con puños y encajes la aguardaba, deseaba recostarse, descansar, pero saber a Esteban tan próximo a ella, la atormentaba al punto que anhelaba arrojarse en sus brazos y llenarlo de besos, acostarse sobre su pecho y sentir su abrazo fuerte y los latidos de su corazón resonando en sus oídos. Deseaba más que nada quitarse la ropa sucia, embarrada y darse un baño, cambiarse, perfumarse y pasar la noche mirándolo, oyendo su respiración acompasada, pues cada día era un milagro estar vivos y no sabía cuántas oportunidades como esa volvería a tener. Sin embargo, quitarse la ropa e higienizarse cuando él estaba a solo unos metros de distancia era algo intimidante y a la vez un tanto excitante.

			- Aguardaré afuera para que puedas higienizarte y ponerte cómoda – dijo él de pronto como comprendiendo sus pensamientos.

			Sin esperar respuesta, salió al salón cuya mesa ahora se hallaba vacía de los restos de alimentos. Él intentó que eso no lo sorprendiese pues no tenía dudas que las personas que vivían en ese lugar tenían un poder inimaginable. Ya estaban allí, ya habían bebido y comido, él no tenía las facultades que le otorgaba la oscuridad: mayor velocidad, fuerza; solo mantenía las virtudes que le ofrecía la luz del día que eran por mucho superiores a las de cualquier ser humano. Decidió relajarse y confiar en el instinto de Ámbar, también en su propio ser que bramaba que todo estuviera bien allí dentro.

			Ámbar desplegó el biombo y se quitó la ropa sucia, la dobló y la colocó en un costado, absolutamente desnuda, sin siquiera mantener puesta su ropa interior como hubiese hecho en otro momento hallándose en un lugar extraño, ingresó en la bañera, el agua cálida se coló por su cuerpo, sus poros se abrieron al placer de la calidez y su cuerpo se relajó de inmediato, a su vez su corazón dio un vuelco y su alma se reconfortó dando saltos de alegría. El jabón estaba a un paso de su mano, lavó y enjuagó su cabello corto para sentir el aroma a lavanda y manzanilla calmando su ansiedad. Se hundió por completo en el agua y al emerger se sintió renovada. Aunque deseaba permanecer así un largo rato, se apuró a salir y cambiarse pues pensó en Esteban y su necesidad también de un momento de higiene y relax. Se secó y colocó el camisón que le quedó un poco holgado en la zona del busto, aun así entalló su cintura y remarcó sus curvas, el encaje ubicado en la parte superior de su pecho dibujó la fina línea de su busto que asomaba tímidamente, en tanto el encaje en la cintura le otorgó un toque de sensualidad. Con el cabello húmedo, descalza e irradiando el aroma a limpieza que la envolvía, salió al pasillo a buscarlo. Lo vio de espaldas a ella, observando las piedras de diferentes colores sobre las repisas, Ámbar detuvo sus ojos sobre la espalda ancha y los brazos largos de antebrazos prominentes, lo cual alteró su respiración. Él giró de pronto, como si ella lo hubiese llamado. Sorprendida de la reacción, abrió y cerró los labios pues las palabras no surgieron, inspiró y luego exclamó:

			- Puedes pasar – 

			El clavó sus ojos en ella, sin disimular la miró de arriba abajo, con una mirada extraña, con un destello diferente en sus ojos celestes grises. Ámbar no comprendió lo que sus ojos decían, si es que acaso él odiaba verla vestida así, si se vería ridícula con ese camisón o si al quitarse la ropa de hombre que llevaba puesta durante tantos días, su amigo se había asombrado al notar que detrás de todos los harapos, ella era una mujer.

			- Estás hermosa – dijo él por último clavando sus ojos en los de ella, sin pestañar.

			Ámbar se sonrojó y su corazón dio un brinco, una sensación nueva fluyó por cada célula en su interior, sus hormonas vibraron y sus poros dispararon un aroma diferente, él lo supo, él lo absorbió por completo, ella no fue capaz de agradecer el elogio, en función de que Esteban a toda prisa pasó a su lado sin rozarla, entró en la habitación y entornó la puerta, ella permaneció allí parada, del lado de afuera confundida, aturdida y completamente enamorada de ese hombre que era su mejor amigo. 

			Él ingresó en el cuarto, nervioso, ansioso y con la sangre hirviendo en sus venas, caminó hasta la bañera, sabía que el agua que encontraría en ella ya no estaría limpia y caliente como cuando Ámbar ingresó, sin embargo no le importaba, sino que imaginó sentir en su cuerpo la misma agua en la que ella había reposado y esa imagen en su mente disparó un alerta a todos sus sentidos. Deseó tenerla entre sus brazos, estampar un beso en su boca y descubrir a qué sabría, pensó en sus labios delineados finamente y por un instante la imagen de Ámbar besando a Benjamín se filtró en su mente y disipó sus sueños. Avanzó unos pasos y se topó con la ropa de Ámbar enroscada en un rincón, y nuevamente la imagen se adueñó de su mente, el deseo lo invadió por completo, en su corazón sabía que ella sentía algo por él, algo más que el cariño de la amistad que los había unido durante muchos años, su piel se lo decía, sus ojos, su aroma. Anhelaba tenerla junto a él, en su cama, sobre su cuerpo y bajo su cuerpo, enlazados, acariciar su piel, su cabello, su nariz respingada, consumirse con su aroma a ella, ese aroma que le recordaba que ella era mágica, que olía a miel y menta, a flores silvestres y tierra húmeda. 

			Cuando llegó a la bañera para su sorpresa el agua estaba clara, caliente y parecía recién cambiada. Se quitó la ropa con dudas, ¿alguien los vigilaría? ¿Quién había cambiado el agua y cómo lo hizo tan rápido? Pero las dudas y las preguntas se disipaban pues nada era normal o al menos lo que él consideraba normal, desde hacía casi un año, su percepción de las cosas y de la vida había cambiado. A pesar de sus dudas, se hundió en el agua limpia y se lavó con ganas. Sintió que algo se aflojaba en él y se quitaba de encima, se sintió liviano, libre. Fregó cada parte de su cuerpo y se enjuagó. Sin demoras se vistió: el pantalón y la remera blanca le calzaron a la perfección, colocó su ropa sucia junto a la de ella y sin demorar fue a buscarla.

			Ámbar sentada en una silla junto a la mesa dormitaba con su cabeza apoyada en su antebrazo derecho. Esteban se acercó, la vio pequeña y frágil, su metro sesenta, su cuerpo delgado parecía encogerse en esa posición de capullo, su cabello que había sido largo y sedoso era apenas unos centímetros más largo que el de él. Comprendió al observarla que detrás de esa apariencia frágil se hallaba una mujer fuerte, poderosa, una guerrera, una luchadora incansable. Una mujer que daba su vida por otros y que no pedía nada a cambio. Una justiciera que no medía su propio riesgo si en la balanza se hallaba aquello por lo que creía debía pelear. Sintió que su amor por ella se elevaba y pesaba. Su amor se ensanchaba en su pecho y estallaba en cada rincón de su ser, su amor dolía, su amor lloraba pues temía perderla, aun así ese amor era algo maravilloso, algo que no se sentía capaz de explicar o de expresar con palabras y que lo superaba. Esteban se inclinó y con cuidado la tomó entre sus brazos hasta alzarla. Ella abrió los ojos. Sus miradas se reencontraron y no pudieron apartarse, él avanzó hacia la habitación a ciegas; perdido en un verde esmeralda al que sostenía como la pieza más valiosa que pudiese existir. Entraron en la habitación y muy a su pesar la depositó sobre la cama rosa, sentándose, luego, en el borde de la cama opuesta.

			- ¿Te ayudo con la manta para que te cubras? – preguntó él con una timidez que se instaló de pronto en su ser, las manos le temblaban.

			Ámbar juntó las piernas, corrió la manta y se cubrió con ella. Esteban se puso de pie y corrió su manta, nunca sentía suficiente frío para cubrirse, su temperatura seguía siendo constante. 

			Afuera el viento azotaba los árboles, las ramas se sacudían y danzaban. Sobre el techo del lugar, se oía el roce de las ramas. La luna se asomaba por la única ventana que había en la habitación. 

			- ¿Por qué no corres la cama y la unes a la mía? – sugirió ella de pronto, había sopesado sus palabras, dio vueltas en su mente varias veces antes de decirlas, pero se armó de valor y decidió asumir el riesgo.

			El sintió que su alma despertaba de un sueño profundo y lo miraba con cara de sorpresa.

			- Me gustaría que estés cerca de mí, creo que dormiría más tranquila – ella añadió.

			Ámbar sintió vergüenza de sus palabras, pese a los años compartidos que les habían otorgado la suficiente confianza para hablar de lo que fuese, sin embargo esto era algo diferente. Hacía tiempo que ella había dejado de verlo como a su mejor amigo. Partir de Capilla del Señor confirmó lo que en su interior se gestaba, lo necesitaba, lo extrañaba, el alejamiento fue como si una parte de su ser estuviese incompleta. Aguardaba las cartas que él respondía sin demoras y en cada una de ellas esperaba hallar algún vestigio de sus sentimientos, alguna señal de lo que él sentía por ella, de todos modos sabía que si alguna vez uno de los dos rompería el lazo, uno de los dos pasaría el límite, esa sería ella y en ese momento quizás algo se rompería entre ellos y ya nada sería igual, pero sabía que si había oportunidad quebraría el límite y avanzaría, pues lo deseaba y lo necesitaba como lo que él era: un hombre.

			Esteban no dudó un instante, la oferta de Ámbar fue una orden para él y sin esfuerzo corrió la cama y la pegó a la de ella, se arrojó sobre las sabanas y se puso frente a ella, de su rostro manó miel, azúcar, y alguna sustancia demasiado dulce pues parecía completamente embelesado al mirarla.

			Ella sonrió. Era extraño. Nunca imaginó encontrarse junto a él sin saber qué hacer o decir. Las palabras se bloquearon y enmudecieron. Se produjo un minuto de silencio entre ellos, un silencio incómodo y nuevo y fue justamente ella quien lo rompió.

			- Creo que el fuego debe de haberse extinguido ya, está refrescando aquí dentro.

			- ¿Quieres usar mi manta? Yo no la necesito.

			Ella se hizo un bollito con la manta rosa y lo observó, él también la miró y sus ojos titilaron. Indecisa y con la timidez cabalgando en su mente, giró su rostro, en busca de una idea que acortara la distancia entre sus cuerpos, Ámbar posó su mirada sobre la abertura de la ventana y descubrió el movimiento de algo negro cerca del cristal. La joven saltó hacia atrás en la cama y llevó por instinto su mano a la altura de las caderas en busca de su daga, sin embargo no tenía nada con que hacer frente a la posible amenaza, sus armas estaban aún entre sus ropas sucias. Esteban se puso de pie de un salto delante de ella, dispuesto a defenderla con su vida. El pico puntiagudo y los ojos fijos de un águila se posaron en ellos por unos segundos, el ave los miró volteando su rostro de un lado a otro y luego remontó vuelo. Esteban se relajó y se arrojó sobre la cama con su cuerpo grande, despatarrándose. Ámbar lo observó sonreír y se recostó nuevamente en la cama, se aproximó a él, sin pedir permiso lo empujó apenas para que él quedara boca arriba, luego apoyó su cabeza sobre su pecho amplio sin decir nada. El deslizó su brazo con suavidad sobre la espalda de la joven y su mano de grandes proporciones se recostó sobre la cintura acariciándola con círculos, lentamente.

			- Te extrañé – confesó ella – en algún momento temí no volver a verte.

			Él presionó con fuerza el cuerpo de la joven contra el suyo.

			- Cuando supe que estabas en Irlanda creí morir, lo único que me mantenía con fuerza y sereno era pensar que tú y mi madre estaban a salvo, lejos de todo esto. Cuando supe que ese demonio había secuestrado a mi madre, pensé que algo malo te había sucedido a ti también.

			Hizo una pausa y agregó.

			- Si algo te sucedía, nada de esto tendría sentido para mí, sé que hubiese seguido la misión porque es necesario terminar con esta masacre de inocentes pero... no lo sé, no sé dónde hubiese hallado las fuerzas para seguir.

			Ámbar levantó la cabeza y lo miró, sus rostros estaban próximos, a la par.

			- Grandulón, la fuerza está en tu interior, en tu corazón. En ningún otro lado, más que allí, en lo que tú eres. En lo que siempre has sido, desde que éramos niños, tu siempre has sido el bonachón del pueblo, el tipo dispuesto a ayudar a otros, sin esperar que te lo pidan, no hay persona en el pueblo que no te conozca, que no sepa quién eres y lo que eres capaz de hacer y que no te aprecie por eso. 

			- Nadie me conoce como tú, tampoco creo que me interese que nadie más lo haga.

			- Amalia González se ha interesado siempre en ti, en especial cuando te volviste tan fornido. Creo que debe conocer hasta la cantidad de pecas que tienes en tus brazos – señaló Ámbar, haciendo referencia a una joven del pueblo que acechaba a Esteban desde niños.

			- Si es posible que las tenga contadas, sabes, estos últimos años ella se ha vuelto más hermosa – señaló él recostado mirándola de reojo. 

			Ámbar lo observó por un momento en detalle pero de inmediato él sonrió hacia un costado de su boca, remarcando uno de sus hoyuelos y ella comenzó a reír. Esteban deslizó su dedo índice por la nariz respingada de la joven desde la frente hasta la punta con suavidad.

			- Si no fuera porque eres la mujer más terca del planeta, diría que eres la mujer más bella y perfecta que debe existir y que aquel hombre que sea capaz de conquistar tu corazón, será el más afortunado en este mundo – aseguró con un nudo en la garganta y guardando la timidez en un bolsillo apretado – aunque ese hombre sea Sutler – remarcó por lo bajo.

			Las lágrimas se deslizaron tibias por el rostro de Ámbar, sus palabras eran un bálsamo que la colmaba de felicidad.

			- perdón, disculpa, no tengo por qué entrometerme en algo así, aunque seamos amigos hay temas que quizás no quieras hablar conmigo, no quise incomodarte. Es que ...

			- cállate, grandulón – exclamó ella y se abalanzó hacia él, sus labios se posaron sobre los labios carnosos del joven que conocía de memoria, cientos de veces había soñado con sus besos y había practicado con su almohada.

			Esteban abrió los ojos sorprendido, pero su boca respondió al contacto, su cuerpo se tensó y su corazón alertó a todos sus sentidos. Sintió que su respiración aumentaba de frecuencia y el calor de los labios de Ámbar se internaba en su interior. Sus bocas se unieron torpemente, buscando, tanteando, poco a poco comenzaron a dibujar figuras curvas, convexas, cóncavas, se fundieron abnegadas por el deseo postergado, se hundieron en las profundidades de los océanos y navegaron sin mapas acompañando las olas del corazón y la pasión que los aprisionaban y a gritos pedían naufragar. Los besos sabían a la dulzura de la miel, al agua que sacia, al viento que refresca y al sol que calienta. Fundidos entre labios, piernas y brazos enlazados, respiración agitada y suspiros; un aura de sueño los envolvió, y sin poder controlarlo, ambos cayeron en un estado de sopor, de relajación que los sumergió y del cual no pudieron escapar, abrazados con las narices pegadas y las manos tomadas se durmieron dejando inconcluso lo que iniciaron.
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